
i i l \ IAU J I R A 
fKfiO XL.VIII De:aADo De; DA PBf<inñA DE DA PI^OVTOGIA n U n . I39I0 

En la PENÍNSULA: Un mes, I'50 p tw. Tres mases, 4'50 id.-EXTRANJERn.- Tres 
Oleses, lOid.—IA suscripción se contará desde l." y i.i rtc cada mes.—La correMtionder-
cia i la Administración. 

nTrMir—iji—jj-tmi|i.u^fcii«.i»_maiLjttr:-~r:-r»w 

REDACCIÓN Y ftOiVilNISTRACIÚN. MAYOR. 24 

MIÉRCOLES 8 DE ABRIL DE 1908 

caoMmacaxoMraBan 
El pago será siempre adelantado 7 en metálico 6 en letras de fácil cobro.—Corral 

ponsales en París: Mr. A. Lorette, 14, rué Rougemont; Xr. J. Jonet, SI, Fauboarg-Mos 
martre. 

''WMMMm' 
Esta mañana á las siete ha zarpado 

con rumbo á Barcelona, el crucero 
«Cataluña:» 

El nuevo y gallaVcio buque que des
de hoy viene á engrosar la flota espa
ñola, bien escasa por cierto, ha tarda
do en su construcción innumerables 
años. Esto, todos lo sabemos, pero lo 
que no saben todos y sin embargo 
¡:nporta muy mucho que lo supieran, 
son las razones por las que hasta hoy 
no se ha hecho á la mar la hermosa 
nave. 

En las obras del «Cataluña» se ha 
observado desde que pusieron su qui
lla, una lamentable irregularidad, de 
la que no han sido culpables sus 
maestros 3 sus opéranos, miembros 
inteligentísimos y laboriosos unos y 
olios, de la sufrida y diezmada Maes
tranza de nuestro Arsenal. 

A la construcción ilel esbelto cruce 
ro, cuyo marineio casco surca hoy 
los mares por vez primera, se han ve
nido destinando siempre los obreros, 
cuando en el Arsenal no había obra 
de más urgencia, y debemos advertir 
que todas las obras que allí se em
prendían, eran de mucho más interés 
que acelerar la terminacióu del «Ca
ta uña.» Épocas tuvo este—entre ellas 
la de la guerra con los E. E. UU, (año 
1898), en la que no se dio un solo gol
pe en el barco, ni se adelantó nada 
por consiguiente en su construcción. 
Lo qne no impedía que se clamase en 
ia prensa, en el círculo, en el café, ¡en 
l edjé partes! contra esa tardanza tan 
inexplicable (?) 

Ha sido pues, nuestro «Cataluña» 
una víctima más de la desdichada ad-
ministración española. 

Hoy al verlo abandonar majestuoso 
el Arsenal donde nació y a ejarse de 
nuestro puerto, hemos sentido infini
ta tristeza, porque el «Cataluña» era 
a go nuestro, algo íntimo que acaba
mos de perder... 

iQue el nuevo crucero dá honra y 
provecho á la gloriosa armada espa
ñola, es lo que de todo corazóu le de
sean sus paisanos los cartageneros. 

Componen la plana mayor y oficia
lidad de este crucero. 

Primer Comandante. Cap'tán de na
vio, don Miguel de Aguirre y Corbeto. 

Segundo Comandante. Capitán de 
fragata don Baldomero Sánchez de 
León. 

Tercer Comandante. Teniente de 
navio de primera clase, don José Gon
zález Billón. 

Tenientes de navio 
Don Ramón Rodríguez Navarro, 

don Luis Verdugo Partagas, don Luis 
González Vietiz, don Antonio García 
Verdoy y don Wenceslao Benitez é 
Inglott. 

Alféreces de navio 
Don Juan Muñoz - Delgado, don 

Fernando Bárrelo y Palacios, don Ga
briel Ferrer y Otero, don Juan Fiol 
y de la Torre, don Juan Pardo y Pas
cual de Bananza y don Enrique Cam
pillo y Giménez. 

Contador de Navio don José Gómez 
Cánovas. 

Oficial de Infantería de Marina, pri 
raer teniente don Fernando Bustillo 
y Romero-

Capellán, don Antonio Graneros y 
Gómez. 

Primermédico, don Eduardo Parra 
y Pe'áez. 

Segundo médico, don Rufo Sainz é 
Irion^io. 

Maquinista mayor de primera cla
se, don Fulgencio Ros y Aranjo. 

Constituyen sn dotación 542 hom
bres 
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k Crucero "Cataluña" 
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EL CENTENARIO DE 

dos km "el Oonpádiir" 
Valencia, Zaragoza, Barcelona, 'as 

Baleares, todo el antiguo Reino de 
Aragón se apresta á celebrar el sépti
mo centenario de D. Jaime I; y hace 
bien, porque la figura del Monarca 
que ya durante su vida recibió el ti
tulo de «el Conquistador», es digna 
por muchos conceptos del homenaje 
público. 

Príncipe de renombre in mortal, co
mo escribe Mariana, por la grandeza 
de sns hazañas, y no sólo valiente y 
esforzado, sino de singular piedad y 
devoción, D. Jaime no es, como aca
so algunos imaginan, una gloria me
ramente regional, sino una gloria de 
España entera; y no hace falta ser va
lenciano, ó aragonés, ó catalán, ó ba
lear, sino que basta haber nacido en 
cualquiera de las regiones españolas 
para sentirse obligado á rendir el de
bido tributo á la memoria de aquel 
Monarca, que fué á la vez guerrero 
invencible, sabio legislador, cronista 
ímparcial de su propia vida, y habilí
simo político. 

Mucho le deben Aragón yCataluña: 
la conquista de los Reinos de Mallor
ca y de Valencia; la institución del 
Consejo de Ciento; la colección de 
fueros que por su iniciativa formó el 
sabio obispo de Huesca D. Vidal de 
Canellas; la previsora liberalidad con 
que, después de haber disputado pal
mo &, palmo á la oligarquía militar 
sus prerrogativas, dotó de libertades 
y de privilegios á los Municipios, exal
tó al estado llano, haciéndole entrever 
los primeros albores de su emancipa
ción y su importancia política, y lla
mó á las Cortes á toJos los elementos 
de vida y acción que en su Reino se 
encerraban, buscando en el concurso 
de todos la ayuda necesaria para Ja 
realización de sus gloriosas empresas, 
y, en fin, la protección que dispen
só á las letras catalanas, por él tan 
asidua y felizmente cultivadas, que, 
según un ilustre escritor del Principa

do, fué D. Jaime un consumado lite
rato, un excelente historiador, un cro
nista elegante y culto, que hizo del 
catalán lo que el Dante debía hacer 
más tarde del italiano: una lengua 1¡ 
teraria. 

En su Corte vivieron su ayo San 
Pedro Nolasco, Raimundo Lulio, 
orientalista eminente, metafisico, ma
temático, alquimista, peregrino, hé
roe de cien leyendas, personaje prin
cipal de crónicas é historias, al que 
en vida se dio el título de doctor ilu
minado, y al que después de morir 
con la muerte de los mártires, han 
honrado los siglos con su £|dni¡ración 
y con su respeto 

Pero con deberle tanto Aragón y 
Cataluña, también le debe gratitud 

Fernando; pero disuelto este matri
monio por razón de parentesco, pues 
ambos cónyuges eran biznietos de -
Alfonso Vil, se enlazó con Violante, 
hija de Andrés, Rey de Hungría. De 
esta última tuvo varios hijos, y otros, 
fuera de matrimonio, de doña Teresa 
Egidia Vidaura, de Berenguela Fer
nández y de una mujer de la Casa de 
Antillon Por esto se le ha tachado de 
haber sido demasiado dado á la sen
sualidad; pero ta' defecto es común á 
casi todos los Monarcas de 'a Edad 
Media, y claro es que en nada amea-
gua sus grandes condiciones de gue
rrero y de po ítico. 

Escribió, como queda indicado, la 
«Crónica» de su propio reinado, y al 
relato de sus hazañas militares, que 
pueden concretarse en el aserto de 
que treinta veces entró en batalla con 
los moros, y siempre salió vencedor, 
hay que añadir el proyecto de acome
ter la conquista de tierra Santa; que 
no realizó porque una tempestad des
barató la escuadra que con tal objeto 
había reunido. 

Figura tan grande bien merece que 
sea por todos honrada su memoria. 

J. B. 

l i U r a de eoinkte 

Castilla, porque no sólo ayudó á don 
Fernando III en la conquista de Cór
doba, sino que, habiéndose apodera
do del Reino de Murcia, se lo cedió 
á don Alfonso el Sabio. 

Don Jaime, del que Desclot ha di
cho que era el hombre mas hermoso 
del mundo, un pa'mo más alto que 
otro cualquiera, bien formado, de ca
ra sonrosada, ojos negros y cabello 
rubio, era hijo de Pedro II y de María 
de Montpeller; nació el 2 de Febrero 
de 1208, fué educado por Simón de 
Nfontfort, sucedió á su padre en Sep
tiembre de 1213 reinó sesenta y tres 
años y murió en Valencia el 27 de Ju
lio de 1276. 

Caso primero con Leonor, hermana 
de doña Berenguela, la madre de San 

El «Cataluña» nuestro «Cataluña» 
tendrá también su bandera de com
bate. 

Hace ya muchos años, era entonces 
capitán de fragata el pundonoroso y 
bizarro contralmirante don Ramón 
Aufión, que en la actualidad ejerce el 
mando supremo de este Apostadero 
marítimo y es considerado como un 
cartagenero más por sus nuevos pai
sanos los nobles hijos de esta hidalga 
tierra, cuna de la Caridad; y á este 
distinguido jete de la Armada á la sa
zón, debióse la feliz iniciativa de que 
los buques de guerra españoles tuvie
ran su bandera de combate, como ya 
la tenían entre otros los buques italia
nos. 

Desde entonces, desde que la pro
posición del Sr. Auñón, llegó hasta las 
gradas del Trono alcanzando la lavo* 
rabie y entusiasta acogida que mere
cía, todos los barcos) de nuestra nio* 
desta fíeta militar llevan su bandera 
de combate, emblema sacrosanto qije 
en los terribles momentos de la bata
lla, flamea sobre los valientes marinos 
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La flobremes» en el comedor del Tioarío, aquella 
noolie, deepaés qae el «ng»l habo pneito f̂t j^%-
niflesto so OAM, estovo llena de lúgubres explica-
cionea, oAroel, Ipooraa. 

—Ka demMiado tarde para decir la verdad sobra 
o«te(i,~dijo el vicario.—Adernáa, e«o ea imposi
ble. Etealmeote no te qaé decir. Debemoa, como 
nttod oompreoderi hacer trente á laa oircapatan-
oias. Batoj atrozncente lodecíao., deaorleotado. 
Estin eaoa doa mnodoa. Si aa angélico mando foeaa 
aolamente ana fantasía, ó «eatet matado faaa» 
•olamenta Qn anefio, todo iría petfeotainent^ par« 


